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Mi llegada a la casa de los libertarios

Cerca del final del año 2010, animado por una ince-
sante búsqueda que me reafirmara en lo que se cono-
ce como movimiento anarquista, llegué un día a la 
Federación Libertaria Argentina. Ese día que toqué el 
timbre de Brasil 1551 fui recibido por Edgar. Me cues-
ta considerar la idea del destino, incluso la idea de la 
suerte, pero lejos de toda lírica metafísica, de todo 
concepto celestial, debo agradecer que fuera ese ge-
nial personaje el que me abrió las robustas puertas 
del local de la FLA, hoy cerradas a todo aquel que no 
cumpla los requisitos de la aberrante lógica purista 
de los apropiadores de espacios.

Ese día de verano Edgar me mostró fugazmente la 
casa de los libertarios, pasando por la librería, Ami-
gos de la Ciencia, las bibliotecas y el salón. En esa oca-
sión no había conocido aun el archivo, el lugar más 
sorprendente de material libertario que pude cono-
cer en mi vida.

Mi llegada a la FLA coincidió con la de una joven in-
teresada en entrevistar a los protagonistas del proyec-
to educativo que se había iniciado hacia unos pocos 
años en la Federación. Edgar, que ejercía (y ejerce) 
de profesor de Química y Biología en dicho proyecto, 
conocido como la Escuela Libre de Constitución y 
que afectuosamente le llamamos Bachi, me invitó a 
participar como oyente de la entrevista a realizar por 
la joven. También llamó a otros dos grandes protago-
nistas del superador proyecto: Moni y Hernán, com-
pañeros profesores de Desarrollo Comunitario y 
Literatura, respectivamente. En el transcurso de la im-
provisada entrevista, fui conociendo los detalles más 
interesantes del Bachi. Supe que por aquel entonces 
ya estaba entrando en su cuarto ciclo lectivo, que po-
co tiempo antes había tenido su primera camada de 
egresados, que no existían premios, castigos ni direc-
tores y que la orientación de la escuela era la de desa-
rrollo comunitario. Orientación que propone a los 
jóvenes estudiantes la posibilidad de organizar un 
proyecto autogestionario, horizontal y (a mi enten-
der) propone virar la idea establecida de trabajo ha-
cia una lógica distinta donde los estudiantes puedan 
explayar su creatividad y aplicarla en el marco de 
una organización completamente horizontal y solida-
ria.

Yo que había abandonado la escuela hacía varios 
años, en una característica desidia adolescente poten-
ciada por un discurso “antisistema” en el que esboza-
ba la idea de que la escuela no era más que una 
institución de adoctrinamiento para la sumisión, 
noté pronto que, frente a esta alternativa que me pre-
sentaba la E.L.C. (Escuela Libre de Constitución), ese 
discurso se desinflaba como un globo viejo del cum-
pleaños de un adolescente punk, que ya esta-
ba muy crecidito para escupir banderas al 
grito de ¡No hay futuro!, en vez de participar 
activamente en la construcción de la insumi-
sión de nosotros, los oprimidos.

No dudé en anotarme en esta escuela libre, 
y no lo dudé porque realmente pude sentir-
me cómodo en contacto con el ámbito ame-
no y libertario que propiciaban estos 
docentes, que, lejos de proselitismos, abogan 
por la realización de individuos dueños de 
pensamientos críticos, verdaderos librepen-
sadores.

Los detractores

Al poco tiempo de empezar las clases, co-
nocí a Diego, el profe del taller de serigrafía 
(uno de los muchos talleres de la E.L.C., en-
tre los que se cuentan: teatro, tango, cocina, 
electricidad, dibujo y pintura, entre otros), 
una persona sorprendentemente encantado-

ra y solidaria, y un anarquista crítico, que aparte de 
enseñarme la técnica de serigrafía logró enseñarme 
que no se puede entender al anarquismo (y mucho 
menos a la anarquía) como una cosa perfecta, resolu-
ta o inmaculada, sino que, por el contrario, los liberta-
rios tenemos la tarea de desglosar y transformar 
nuestro ideal, encarando proyectos que posibiliten la 
idea de un anarquismo vivo, con militantes que inter-
pelen la realidad, que se mueva en el fango de los ex-
cluidos, de los oprimidos y que se aleje cada vez más 
del anquilosamiento y decadencia en que se encuen-
tra desde hace muchos, muchos años.

Claramente, la autocrítica anarquista es un debate 
que muchos no están dispuestos a dar, y que incluso 
son capaces de despotricar una y otra vez contra el 
que la plantee, pero ese debate debe dejar en claro 
que el anarquismo no es doctrina (o, al menos, no 
una sola) y que la revolución social no es un fin, sino 
medios.

Para esto quiero citar a José Peirats, un militante 
de la CNT que combatió al fascismo franquista en la 
Guerra Civil Española y que, si bien en la actualidad 
estamos lejos de las realizaciones de aquella Revolu-
ción Social del '36, considero que sus palabras son 
más que ilustrativas:

El destino episódico de una revolución es lo de me-
nos. Lo importante es el contenido en ideas y realiza-
ciones luminosas, constructivas, libres. Éstas 
sobreviven a todas las derrotas episódicas. ¿Cuando 
nos curaremos de la manía funeraria de “la victoria 
por encima de todo?” El triunfo por encima de todo, 
como el “renunciamos a todo menos a la victoria”, 
no es revolucionario sino maquiavelismo. Es absur-
do que los hombres luchen sin identificar un princi-
pio moral elevado con la victoria. El principio de “la 
victoria ante todo” es no tener principios. Una revolu-
ción cuyo desenlace no tenga los escrúpulos a repri-

mir y las víctimas a inmolar es cualquier cosa 
contraria a una verdadera revolución. Y, a la inver-
sa, una caída digna tras una serie de episodios fecun-
dos, no es más que una derrota provisional. El 
libertario debe preferir siempre estas “derrotas” a 
aquellas “victorias”.

José Peirats estudió en la Escuela Moderna de un 
ateneo racionalista de Sants, si bien a los 8 años, de-
bido a las injusticias del sistema, tuvo que empezar a 
trabajar en diversos oficios.

Pese a las divergencias, de las que me fui haciendo 
conocedor a medida que más me empapaba de las 
internas de la casa, y de la hostilidad de algunos que 
te consideraban enemigo por tener distintas nocio-
nes y prácticas; el ambiente que se generaba en el ba-
chi era un ambiente de un compañerismo fraterno, 
donde la amistad no era mala palabra sino una herra-
mienta para vincularse con el mundo.

La adversidad 

Lamentablemente, una cosa que descubrí en el 
local de Brasil 1551: es que el maquiavelismo es algo 
que resuena en la conciencia de algunos, o mejor di-
cho, el maquiavelismo actúa en el lugar donde algu-
nos tenemos la conciencia.

Así fue como llegado el momento propicio para la 
acción desmedida y aberrante, los apóstoles del pu-
rismo ácrata, traicionando todo principio libertario, 
complotaron, cambiaron la cerradura y se atrinche-
raron en el local prohibiendo la entrada a quienes no 
cumplan con los requisitos de una moral que ni si-
quiera ellos son capaces de sustentar.

Pese a la adversidad, la Escuela Libre de Constitu-
ción seguirá construyendo, activando en unos de los 
tantos barrios marginales de Buenos Aires, haciendo 
la tarea superlativa de posibilitarles a los estudiantes 
el contacto con la solidaridad, la fraternidad y la 
igualdad como principios inviolables.

En un reportaje a Murray Bookchin, se le pregunta 
sobre “el aggiornamiento del anarquismo” con tono 
de autocrítica, a lo que él responde: 

El anarquismo tiene que ser capaz de hacer la “po-
lítica” y formar una organización de nuevo o va a de-
venir en un tipo de boutique, a terminar como un 
elemento bohemio o en un culto a la personalidad 
en donde se trata de satisfacer los propios deseos. En-
tonces el anarquismo se volverá una parte de la in-
dustria del éxtasis (no tengo nada contra el éxtasis, 
me encanta el éxtasis... se ríe).

El anarquismo tiene que hablarle a la gente de 
nuevo, no sólo a nosotros mismos. Se tiene que capa-
citar para la política de nuestro círculo para afuera.

Considero que estas palabras elocuentes delinean 
certeramente las prácticas que llevamos a cabo todos 
los compañeros que quedamos afuera del local de 
Brasil, los compañeros de la Federación Libertaria Ar-
gentina.

por Sebastián, compañero del Bachi

“Mi conturbado espíritu se regocija con la visión de un 
porvenir en que no habrá un solo hombre que diga: 
Tengo hambre, en que no haya quien diga: No sé leer, en 
que en la Tierra no se oiga más el chirrido de cadenas y 
cerrojos”.

Ricardo Flores Magón

UNA ESCUELA LIBRE
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Qxhvwur #edf kloohudwr #sr sxodu#Hvf xhod#Oleuh#gh#
Fr qvwlwxf l™q#+HOF,/#vhf xqgdulr #hq#wuhv#d˜ r v#sdud#
m™yhqhv#| #dgxowr v/#f r p hq} ™#d#j hvwduvh#hq#ho#533: #
hq#xq#wdoohu#gh#hgxf df l™q#olehuwduld/#sur sxhvwr #sr u#
gr v#shuvr qdv#hvwxglr vdv#gho#whp d/#uhdol} dgr #hq#od#
I OD1#D#ilqhv#gh#gh#hvh#d˜ r #vh#f r qvhqvx™#hq#uhx0
ql™q#gh#Fr qvhmr #gh#od#I OD#ho#lqlf lr #gh#od#hvf xhod#
hq#ho#533; 1#Od#HOF#ixqf lr q™#ghvgh#vxv#f r p lhq} r v#
| #gxudqwh#f xdwur #d˜ r v#+533; 05344,#hq#ho#or f do#gh#
od#I OD#gh#od#f dooh#Eudvlo/#hq#ho#eduulr #gh#Fr qvwlwx0
f l™q1#Ghvgh#xq#f r p lhq} r #vh#df hsw™#t xh#ho#edf klooh0
udwr # r wr uj du”d# w”wxor v# r ilf ldohv# | # t xh# ho# sodqwho#
gr f hqwh#qr #ghehu”d#vhu#qhf hvduldp hqwh#dqdut xlv0
wd/#shur #v”#whqhu#su‰f wlf dv#olehuwduldv1#Vh#or #lqylw™#
vlhp suh#d#sduwlf lsdu#gh#odv#uhxqlr qhv#gh#Fr qvhmr 1

Qxhvwur #ht xlsr #gr f hqwh#hvw‰#lqwhj udgr #sr u#hvwx0
gldqwhv#whuf ldulr v2xqlyhuvlwdulr v/#j udgxdg{ v#| #shuvr 0
qdv#t xh#sr u#vxv#f r qr f lp lhqwr v#vr q#lg™qhdv#sdud#
gdu#f odvhv1#Qr v#xqhq#ho#dp r u#sr u#od#hgxf df l™q#sr 0
sxodu/#ho#dqwldxwr ulwdulvp r /#od#oxf kd#sr u#od#olehuwdg#| #
sr u#od#wudqvir up df l™q#shuvr qdo#| #vr f ldo1#Ghvf uhh0
p r v#gh#od#hgxf df l™q#wudglf lr qdo#t xh#f r or f d#d#o{ v#
hgxf dgr uhv#hq#xqd#sr vlf l™q#gh#sr ghu#| #d#o{ v#hgx0
f dqg{ v#hq#xqd#sr vlf l™q#gh#vxp lvl™q#| #r ehglhqf ld1#
Fr qvlghudp r v#t xh#od#uhodf l™q#gh#hqvh˜ dq} d0dsuhq0
gl} dmh#hv#uhf ”sur f d#| #t xh#ho#f r qr f lp lhqwr #or #f r qv0
wuxlp r v#hq#ho#gl‰or j r #hqwuh#wr g{ v1#D#vx#yh} /#t xh#ho#
f r qr f lp lhqwr #gheh#hvwdu#olj dgr #d#qxhvwud#uhdolgdg#
vr f ldo/#sdud#sr ghu#wudqvir up duod#| #whup lqdu#f r q#od#
ghvlj xdogdg/#od#r suhvl™q#| #od#h{ sor wdf l™q#f r wlgld0
qdv1

Ghvgh#qxhvwur v#lqlf lr v#o{ v#gr f hqwhv#qr v#r uj dql} d0
p r v#hq#ir up d#kr ul} r qwdo/#vlq#ht xlsr #gluhf wlyr #ql#shu0
vr qdo#dx{ loldu1#Wr g{ v#kdf hp r v#wr gdv#odv#wduhdv#
qhf hvduldv#sdud#oohydu#dghodqwh#od#hvf xhod#+odv#p žo0
wlsohv#f xhvwlr qhv#dgp lqlvwudwlydv/#od#olp slh} d/#od#r u0
j dql} df l™q# gh# odv# df wlylgdghv# hvf r oduhv# | #
h{ wud0hvf r oduhv,1#

Uhdol} dp r v#dvdp eohdv#gh#hvwxgldqwhv#| #gr f hq0
whv#f dgd#t xlqf h#g”dv1#Odv#ghf lvlr qhv#odv#wr p dp r v#
sr u#f r qvhqvr 1#Hv#lp sr uwdqwh#vxeud| du#ho#wudedmr #
f r qvwdqwh#t xh#lp solf d#p r glilf du#ylhmdv#su‰f wlf dv#hv0
f r oduhv#yhuwlf dolvwdv#t xh#wudhq#o{ v#hvwxgldqwhv#| #
džq#qr vr wu{ v#p lvp { v/#| #f r p r #f r q#ho#sdvr #gho#wlhp 0
sr #p hmr udp r v#qxhvwud#glq‰p lf d#dvdp eohduld1

Qxhvwur #sur | hf wr #shgdj ™j lf r #f r qwhp sod#wdqwr #
p dwhuldv#gh#f r qwhqlgr #wh™ulf r 0lqwhohf wxdo/#f r p r #wd0
oohuhv#gh#wudedmr #p dqxdo0duw”vwlf r #+vhulj udi”d/#sdqd0
ghu”d/#f ur f khw/#wdqj r /#whdwur /#so‰vwlf d/#f lqh,/#sdud#
idyr uhf hu#xqd#hgxf df l™q#lqwhj udo#t xh#shup lwd#ho#gh0
vduur oor #shuvr qdo#| #f r p xqlwdulr #+or v#wdoohuhv#hvw‰q#
delhuwr v#d#od#f r p xqlgdg#hq#j hqhudo/#qr #v™or #d#hvwx0
gldqwhv,1#Wdp el• q#lqf oxlp r v#kr udv#gh#dsr | r #hv0
f r odu#sdud#eulqgdu#khuudp lhqwdv#gh#vr vw• q#hq#ho#
hvwxglr #| #j dudqwl} du#ho#dsuhqgl} dmh1#Doj xqr v#uhvxowd0
gr v#f r qf uhwr v#gh#odv#df wlylgdghv#gh#wdoohu#vr q#or v#
ydulr v#ylghr v#uhdol} dgr v#sr u#o{ v#hvwxgldqwhv/#vr euh#
glyhuvr v#whp dv/#odv#r eudv#gh#whdwur #oohydgdv#dghodq0
wh#sr u#hoo{ v/#or v#wudedmr v#vhulj u‰ilf r v#f r qihf f lr qd0
gr v/#od#p xhvwud#gh#wdqj r #uhdol} dgd#hq#ho#53441#
Dghp ‰v/#r iuhf hp r v#d#qxhvwu{ v#hvwxgldqwhv#od#sr vl0
elolgdg#gh#df f hghu#d#f r qvxowd#svlf r o™j lf d#hq#qxhv0
wud#hvf xhod/#hq#ir up d#wr wdop hqwh#j udwxlwd/#f r p r #
wr gdv#qxhvwudv#df wlylgdghv1#Fdeh#d˜ dglu#t xh#ir 0
p hqwdp r v#od#lqwhuglvf lsolqdulhgdg#hqwuh#odv#p dwh0
uldv# sdud# hylwdu# od# iudj p hqwdf l™q# gho# vdehu1#
Wdp el• q/#ghqwur #gh#qxhvwur #sur | hf wr #shgdj ™j lf r #
f r qwhp sodp r v#od#qhf hvlgdg#gh#vhu#ioh{ leohv#dqwh#
odv#hyhqwxdohv#lqdvlvwhqf ldv#gh#o{ v#hvwxgldqwhv/#gh0
elgr #d#t xh#f r qr f hp r v#vxv#sur eohp ‰wlf dv#glduldv#
+oder udohv/#idp lolduhv/#shuvr qdohv,#h#lqwhqwdp r v#vdo0
ydu#f xdot xlhu#r evw‰f xor #sdud#t xh#sduwlf lsdu#gho#ed0
f kloohudwr #vhd#hihf wlydp hqwh#sr vleoh1

O{ v#hvwxgldqwhv#sduwlf lsdq#hq#od#ghilqlf l™q#gh#or v#
f r qwhqlgr v#gh#odv#p dwhuldv#| #or v#wdoohuhv/#dv”#f r p r #
wdp el• q#sur sr qhq#df wlylgdghv#f xuulf xoduhv#| #h{ wud0
f xuulf xoduhv1

Ghvgh#ho#lqlf lr #gho#edf kloohudwr #| #f r p r #dvshf wr #
f hqwudo#gh#qxhvwud#r ulhqwdf l™q#hq#ghvduur oor #f r p xql0
wdulr #qxhvwu{ v#hvwxgldqwhv#kdq#uhdol} dgr #f dgd#d˜ r #

glyhuvr v#sur | hf wr v#dxwr j hvwlyr v=#sr u#hmhp sor /#hod0
er udf l™q#gh#uhp hudv#hvwdp sdgdv#p hgldqwh#vhul0
j udi”d/# suhsdudf l™q# gh# p hup hodgdv# f dvhudv/#
uhsdudf l™q#gh#ur sd#xvdgd#sdud#vx#yhqwd#hq#ihuldv#
dp hulf dqdv/#f r qihf f l™q#gh#dj hqgdv1#

Vr p r v##sduwh#gh#od#Fr r uglqdgr ud#gh#Edf kloohud0
wr v#Sr sxoduhv/#+dxqt xh#p dqwhqhp r v#xqd#sr vlf l™q#
glvwdqwh#| #f u”wlf d#sr u#qr #f r p sduwlu#od#oxf kd#sr u#vdod0
ulr v#sdud#or v#gr f hqwhv#| #od#sr vleoh#s• uglgd#gh#dxwr 0
qr p ”d,#xq#j uxsr #gh#edf kloohudwr v#sr sxoduhv#gh#
Exhqr v#Dluhv/#f r q#ho#r emhwlyr #gh#uhxqlu#ixhu} dv#| #
f r qvhj xlu#od#sr vlelolgdg#gh#r wr uj du#w”wxor v#r ilf ldohv#
sdud#qxhvwu{ v#hvwxgldqwhv#hj uhvdg{ v=#lp suhvf lqgl0
eoh#sdud#f r qwlqxdu#hvwxglr v#vxshulr uhv#| 2r #f r qvh0
j xlu#xq#hp sohr #p hmr u1#Hvwd#oxf kd#ixh#xq#j udq#
hvixhu} r #sdud#wr g{ v/#| d#t xh#lp solf ™#sduwlf lsdu#gh#
qxp hur vr v#hqf xhqwur v#sohqdulr v#f r q#or v#ghp ‰v#
edf kloohudwr v#| #f r q#o{ v#uhsuhvhqwdqwhv#gho#p lqlvwh0
ulr /#dv”#f r p r #wdp el• q#gh#p duf kdv1#Wr g{ v#o{ v#gr 0
f hqwhv# khp r v# qhf hvlwdgr # or v# w”wxor v# gh# or v#
glihuhqwhv#qlyhohv#gho#vlvwhp d#hgxf dwlyr #ylj hqwh#
sdud#sr ghu#wudedmdu#| #hvwxgldu/#p ‰v#doo‰#gh#odv#f u”wl0
f dv#sur ixqgdv#t xh#kdf hp r v#do#Vlvwhp d1

Qr #uhf lelp r v#glqhur #gho#Hvwdgr /#ql#f r p r #vxevl0
glr #sdud#od#lqvwlwxf l™q#ql#sdud#o{ v#gr f hqwhv1#Fr qvl0
ghudp r v#t xh#od#oder u#gr f hqwh#t xh#uhdol} dp r v#hv#
xqd#ir up d#gh#p lolwdqf ld#| #sr u#hoor #ghf lglp r v#qr #f r 0
eudu#vdodulr v1#Od#sodwd#qhf hvduld#sdud#ho#ixqf lr qd0
p lhqwr #hvf r odu#hv#dxwr j hvwlr qdgd#sr u#gr f hqwhv#| #
hvwxgldqwhv#d#sduwlu#gh#df wlylgdghv#wdohv#f r p r =#
f kduodv/#ilhvwdv/#exiihwv#| #f r wl} df lr qhv#shuvr qdohv1

Fr q#ho#glqhur #uhf dxgdgr #khp r v#f r p sudgr #sl} d0
uur qhv/#oleur v/#p dwhuldohv#hvf r oduhv#ydulr v/#dv”#f r 0
p r #wdp el• q#khp r v#sdj dgr #do#or f do#gh#od#I OD#or v#
j dvwr v#sr u#ir wr f r sldv#| #vhuylf lr v#+ox} /#j dv/#who• ir 0
qr /#dj xd/#lqwhuqhw,#f r uuhvsr qglhqwhv#d#wr gr #ho#wlhp 0
sr # t xh# ixqf lr qdp r v#doo”1#Wdp el• q# f r qwulexlp r v#
sdud#uhdol} du#od#lqvwdodf l™q#ho• f wulf d#gho#vdo™q#| #ho#
ixqf lr qdp lhqwr #gh#odv#hvwxidv1#Dvlp lvp r /#f r p sud0
p r v#whod#sdud#uhdol} du#odv#edqghudv#t xh#qr v#lghqwl0
ilf dq# +f r qihf f lr qdgdv# sr u# o{ v# hvwxgldqwhv,/#
glvwlqwr v#er p er v#sdud#r uj dql} du#xqd#p xuj d#sur sld#
| #xqd#sduulood#sdud#uhhp sod} du#od#t xh#vh#xvded#hq#
ho#or f do#xvxdop hqwh1

Sr u#r wud#sduwh/#d#p hqxgr #uhdol} dp r v#glvwlqwdv#df 0
wlylgdghv#glg‰f wlf dv#h{ wud0f xuulf xoduhv=#khp r v#uhdol0
} dgr #vdolgdv#do#P xvhr #gh#Flhqf ldv#Qdwxudohv/#do#
f hp hqwhulr /#d#i‰eulf dv#uhf xshudgdv>#khp r v#f r qf x0
uulgr #d#yduldv#ixqf lr qhv#whdwudohv#gh#whp ‰wlf d#dqdu0
t xlvwd#ghqwur #| #ixhud#gho#or f do#gh#od#f dooh#Eudvlo>#
khp r v# sduwlf lsdgr # gh# p xuj dv# r uj dql} dgdv# sr u#
r wur v#edf kloohudwr v#sr sxoduhv>#uhf lelp r v#d#hvshf ld0
olvwdv#hq#sur eohp ‰wlf dv#gh#j • qhur #| #vdoxg#uhsur 0
gxf wlyd#| #oohydp r v#dghodqwh#xq#wdoohu#vr euh#hvwr v#
p lvp r v#whp dv1#Wdp el• q#sduwlf lsdp r v#gh#od#suhvhq0
wdf l™q#gh#xq#oleur #vr euh#hgxf df l™q#olehuwduld#hvf ul0
wr #sr u#xqd#gh#qxhvwudv#f r p sd˜ hudv/#hq#ho#or f do#gh#
Fr qvwlwxf l™q1

Ghvgh#ho#f r p lhq} r #qr v#f r p sur p hwlp r v#gr f hq0
whv#| #hvwxgldqwhv#f r q#khf kr v#vr f ldohv#uhohydqwhv=#
sduwlf lsdp r v#gh#qxp hur vdv#p duf kdv#hq#ghihqvd#
gh#or v#ghuhf kr v#kxp dqr v#+57#gh#p du} r /#Qr f kh#gh#
or v#o‰slf hv/#Fr qp hp r udf l™q#gho#dvhvlqdwr #gh#Nr v0
whnl#| #Vdqwloo‰q/#Ghvdsdulf l™q#gh#Oxf ldqr #Duuxj d/#
4<253#gh#glf lhp euh/#hqwuh#r wudv,#| #gh#od#hgxf df l™q#
sr sxodu#+qxp hur vdv#p duf kdv#sr u#or v#ghuhf kr v#gh#
or v#edf kloohudwr v#sr sxoduhv,1#Vlhp suh#dqwhv#gh#f d0
gd#p r ylol} df l™q#khp r v#wudedmdgr #od#sur eohp ‰wlf d#
hq#f xhvwl™q#mxqwr #d#o{ v#hvwxgldqwhv#sdud#ghedwlu#| #
ir p hqwdu#ho#shqvdp lhqwr #f u”wlf r 1

Fr qwdp r v#f r q#gr v#j uxsr v#gh#hj uhvdg{ v#+5343#2#
5344,1#P xf k{ v#gh#hvw{ v#58#hj uhvdg{ v#f r qwlqždq#
sduwlf lsdqgr #gho#edf kloohudwr /#hq#vxv#dvdp eohdv#| #
hq#vxv#f odvhv/#f r p r #r | hqwhv#| 2r #d| xgdqwhv/#dv”#
f r p r #wdp el• q#sduwlf lsdq#gh#p r ylol} df lr qhv#| #df wlyl0
gdghv#f xowxudohv#dxwr j hvwlydv1#Hvwr v#vr q#doj xqr v#
dvshf wr v#f odyh#gh#qxhvwur #ixqf lr qdp lhqwr #olehuwd0
ulr #f r p r #edf kloohudwr #sr sxodu#gh#m™yhqhv#| #dgxowr v1

Or v#lqylwdp r v#d#vxp duvh1
hgxf df lr qolehuwduldC | dkr r 1f r p 1du

Euhyh#uhvh˜ d#gho#Edf k l#Sr sx odu

T xhuhp r v#dj udghf hu#d#t x lhqhv#
qr v#kdq#r iuhf lgr #vr olgduldp hqwh#
vr oxf lr qdu#gh#doj xqd#p dqhud#
qxhvwur #sur eohp d#gh#hvsdf lr #sd0
ud#ixqf lr qdu/#gdgd#od#lp sr vlelol0
gdg#p r p hqw‰qhd#gh#df f hghu#d#
qxhvwud#Fdvd#gh#oC v#Olehuwd0
ulC v1

Vl#elhq#ho#sur eohp d#qr #hvw‰#uh0
vxhowr #wr gdy”d/#hvshudp r v#vr ox0
f lr qduor #d#od#euhyhgdg/#yr oylhq0#
gr #d#qxhvwur #ox j du#qdwxudo1

P ‰v#gh#qx hvwuC v
hvwx g ldqwhv

PP xx ff kk ddvv##jj uuddff llddvv##
ss rr uu##oodd##vvrr oollggdduullggddgg

Sulp hur #t x lhur #dj udghf hu#d#wr gr v#or v#sur i hv#
s r u#ho#dj xdqwh#t xh#kdq#whqlgr #| #t xh#ydq#d#wh0
qhu/#qr #p h#t xhgdq#sdodeudv1

Hqwu• #d#xqd#hvf xhod#gh#dgxowr v1#J XDX1#Olold0
qd#hvwxgldqgr /#kdf lhqgr #wduhd1#Exhqr /#p hmr u#
qr #df r ugduvh#gh#r wur v#wlhp s r v111
ÂT x• #sxhgr #ghf luB#Sdud#p ”#ho#edf k l#hv#or #p ‰v#
j udqgh1#ÂP h#ydq#d#suhj xqwdu#sr u#t x • B#Exhqr /#
s r ut xh# hq# qlqj žq# ox j du# p h# df hswdq# f r p r #
xqd#f r p sd˜ hud#p ‰v/#| d#vhd#s r u#od#hgdg/#s r u#
odv#ud} r qhv#hf r q™p lf dv/#hwf 1

WRGRV#SRU#LJ XDO1#Hvr #| #p x f k r #p ‰v1#P h#
j xvwd#wr gd#od#exhqd#r qgd#gh#or v#sur i hv/#t xh#
vlq#j dqdu#xq#p dqj r #ylhqhq#f dqvdgr v#d#gdu0
qr v#f odvhv1

Or v#h{ wud˜ r /#v”1#\ d#t x lhur #hp sh} du/#dxqt xh#
wdp sr f r # t x lhur # t xh# whup lqh# s r ut xh# | d/# vl#
Glr v#t x lhuh/#p h#uhf ler 1#ÃVl$#ÃVl$#Qr #t x lhur #s r 0

qhup h#p hodqf ™olf d/#shur #yd#d#vhu#xq#wulxqi r /#
xqd#edwdood#whup lqdgd#| #wulxqi dqwh#f r q#qxhyr v#
dp lj r v#| #qxhyr v#sur i hv#t xh/#p ‰v#t xh#vhj x0
ur /#vl#qhf hvlwr #xqd#p dqr /#dk”#ydq#d#hvwdu1

Sr u#hvr #| #s r u#p x f kdv#df wlylgdghv#t xh#p lv#k l0
mr v#wdp el• q#kdf hq/#| d#vhd#hq#ds r | r #hvf r odu/#
p huhqghur #| #ghp ‰v#f r vdv1

Qr #t x lhur /#ql#vh#gheh#f huudu#s r ut xh#wr gr v#or #
qhf hvlwdp r v1#Dk”#dsuhqglp r v#or #t xh#hv#VROL0
GDULGDG/# D\ XGD# P XWXD# | # FRRSHUDWLYLV0
P R1

J UDFLDV# QXHYDP HQWH/# \ # RMDOé/# SRQJ R#
WRGDV#P LV#I XHU] DV/#T XH#HVWH#D† R#WHUP LQH0
P RV#HQ#OD#I OD1

Olol /#x qd#hvwx gldqwh#gh#6ur






















